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Personalidad Fóbica
Toda forma de amor es curativa. Si  un  fóbico logra ser amado y a la vez  entregarse a amar, ya tendría más salud. Lo que sucede es que toda  persona fóbica teme correr riesgos y el amor es un riesgo.  Entonces practica la adherencia y no la relación, 
la mezcla indiscriminada y  o la fusión amorosa.  

En cada persona hay un fóbico viviendo, como hay algo de cualquier otra patología. De forma expresa o latente, todo nos habita en potencia y todo es susceptible de cobrar una forma en nosotros. No hay resguardos definitivos, ni islas lo suficientemente aisladas. Tan sólo hay un profundo trabajo, un íntimo desafío: el de crear salud para uno mismo cada día de la vida. 

Cuando tomo el análisis de una patología en su especificidad, no quiere decir que lo que esté trazando no sirva para comprender cualquier otra patología. El psiquismo es móvil y laten infinidad de líneas en él dentro de una multiplicidad de combinatorias posibles; esto, siempre y cuando no sea tarde y las líneas no hayan tejido sus nudos inamovibles e irreversibles, ante los cuales los movimientos se van retirando y las arenas secas avanzando hacia las piedras. En este sentido, una patología sería el recorte fotográfico de un instante detenido en el tiempo, reverberando y creando un sistema de hábitos. Hay obsesiones, seducciones, rituales, indecisiones, manipulaciones, terrores y reaseguros merodeando la vida de todos y dispuestos a penetrarnos de acuerdo a la envergadura de nuestros errores, al tenor de nuestros desaciertos. Sólo queda conocernos y saber cómo volvernos operativos, óptimos y saludables con los recursos que contamos y con lo que podemos hacer nacer de nosotros mismos. Esa es la tarea diaria. 

Que yo me detenga en una serie de indicadores, que consulte su estandarización, que analice los rasgos que definen a su clasificación; todas estas tareas no dejan de ser operaciones de ordenación, un mero recorte en un campo móvil.  

Como terapeutas no soportaríamos hacer un seminario sobre psicopatología sin detenernos en una clasificación que nos ofrezca una suerte de indicadores distintivos. Es fundamental saber estas puntuaciones, tan fundamental como conocer las leyes del magma, saber qué es una fijación, a qué fija, cómo fija y dónde queda la elasticidad, saber dónde existen las diferencias entre grietas y rupturas. Es mucha la ignorancia que tenemos sobre el alma humana, e insondable para todos, su misterio. Lo que no podemos es desconocer lo que ya se sabe y renunciar a seguir sabiendo y abriendo conocimiento. El aprendizaje es un proceso abierto y nunca la repetición automática de teorías ya elaboradas, de variables ya analizadas. Nuestro desafío es soportar la ignorancia y sostenernos en el aprendizaje de aquello que necesitamos para trabajar de manera efectiva; pero primero (y fundamental) es ahondar en el aprendizaje de nosotros mismos, porque somos el instrumento con el cual realizamos ese trabajo. No deberíamos desconocernos tanto.

La problemática fóbica.
Hay dos versiones interesantes sobre el dinamismo inconsciente de la fobia, que son la de Lacan y la de Freud. Cuando nosotros hablamos de neurosis, desde la psicopatología  de orientación dinámica, hablamos de un problema triangular. La fobia específicamente es una problemática en esta posición en la rueda. 
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No es que el fóbico no esté haciendo el movimiento circular de la rueda todo el tiempo, lo que pasa es que lo hace con la impronta en esa ubicación, en ese “domicilio”. Allí vive el fóbico, haciendo el ciclo completo de la rueda con sus dientes trabados en ese lugar que señalamos. Al existir esta impronta, el pasaje por la rueda estará signado por ese detenimiento, el giro estará marcado por ese accidente y adquirirá el ritmo que le dejó dicho traspié. No es que no haya movimiento (menos aún detención) sino que lo que sucede es que el movimiento se hace con esa marca, con ese ritmo, con ese tono, lo cual nos lleva a una consideración fundamental: esa impronta traza un ángulo experiencial: se siente así, se percibe así, se vive así y se establecen modos particulares de decodificar, de procesar la experiencia. 
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En este mapa que estamos trazando, es la madre la que “inicia el juego” con un movimiento de retención. Mientras el niño sale al mundo, lo materno va envolviendo su piel creando una capa protectora tejida gracias a esa tendencia receptiva propia de la fuente materna. El padre aparece en el horizonte e invita y su movimiento surge como aquel que habrá de solucionar la tendencia materna a la retención. Ese padre que debería ser un tensor que tira y resuelve, resulta ser, en el caso de la fobia, un resorte, de manera que cuando el niño llega al lugar donde debería encontrar a este padre, encuentra un agujero, una inconsistencia que lo lanza al punto de origen. El niño se dirige hacia un territorio, hacia un piso estable y continente, pero en el camino, comienza a vislumbrar un hueco. Este padre que debería representar este terreno del que hablamos, este primer piso de salida al mundo, es en cambio un piso con agujeros, piso que no permite pisada alguna, tan solo un “punta de pié” saltarín y temeroso. De aquí que el movimiento de la persona tienda habitualmente a ser de salto en salto hasta pegar la vuelta atrás. La madre ahoga porque se transforma en un único espacio, pero el niño vuelve porque la siente como única opción. Ese niño no se tira porque hay un agujero, y aquí ya tendríamos planteada la visión que Lacan¹ da para la problemática fóbica. 
De esta manera se instaura un problema en el sistema, configurado del siguiente modo: el niño retrocede, la madre traga y el padre tira sin consistencia a un lugar vacío.
La persona fóbica vive entre el ahogo y el abandono. Esto es realmente extenuante y se experiencia en la clínica con sensaciones físicas agotadoras, un estado de alerta permanente y, más de una vez, esas abruptas y aceleradas caídas en el pánico. Pánico que es un vertiginoso descenso a los infiernos cuando el delicado equilibrio entre ahogo y abandono se rompe. 
Estas tensiones suceden a medida que un niño va construyendo su mundo, sus olores, la habitualidad de sus sonidos, la melodía de sus amores y el ruido de sus miedos, a medida que emite sus gestos, sus gritos y luego sus palabras hilvanadas cada día hacia un mejor entendimiento con el mundo. A medida que el niño crece de esta manera, va generando una piel psicológica, un primer esbozo de su colchón simbólico, de su verdadero salvavidas existencial, ya con esta impronta singular. 
Ese colchón es el que regula la velocidad de la vida, el que logra armonizar un ritmo para respirar, una risa para aliviarse y una preocupación con opciones de recursos para resolverla. El niño habla y mundos se expresan con él. El niño habla y mundos lo sostienen. El símbolo humano acude a su interior protegiéndolo de agujeros, desiertos e intemperies. En la disfunción de ese colchón simbólico que garantiza un lugar para cada cosa y que asegura y sostiene al niño en su lugar, la mente del niño va a alta velocidad respiratoria entre dos agujeros: la boca de la madre va haciendo un hoyo en el que traga la tierra y la mano del padre va desapareciendo abruptamente como el final de un mapa, como se abre un desierto frente a los ojos.  

Siguiendo estos lineamientos trazados, vale preguntarse: ¿cuándo es que sobreviene la enfermedad?, ¿en qué situaciones?, ¿cómo se produce la enfermedad? El yo enferma cuando se rompe o se desteje un mal tejido de la esa trama simbólica de la que hablamos. Sabemos que la Madre y el Padre son los que trazan el camino de salida, ellos son el tejido primario de sostén, en su tensión justa, en su malla perfecta. La neurosis sería así la alteración de esa tensión, el accidente o la falla de la malla. Esta falla puede tomar forma de fobia y dentro del campo de las neurosis, esta situación se produce cuando la mamá retiene, el papá abisma y el niño retrocede. Este es el dibujo básico de la fobia.

(Continúa. Para obtener la versión completa, contáctese con nosotros)
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